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			Blair, de dieciséis años, veía como su castillo de naipes se desmoronaba ante sus ojos.

			Hacía apenas unas horas que creía tenerlo todo en la vida: era la chica más popular del instituto, sus amigas la adoraban, sacaba matrícula de honor en casi todas las asignaturas y era la capitana del equipo de animadoras. Además, era la novia del chico más increíble y sexi.

			Entonces…

			Todo se desmoronó y nadie la creyó cuando contó su verdad.

			Se dio cuenta entonces de que llevaba años viviendo una mentira y que ni una sola de las personas que la rodeaban eran de verdad. Incluso sus padres, que, horrorizados con la noticia, habían creído antes a todos que a su única hija.

			Se tomaron más esfuerzos en pagar para que nadie contara nada y no trascendiera a los medios que para saber cómo se encontraba ella.

			La soledad cayó como una losa sobre ella y se dio cuenta de que desde ese momento le costaría abrir su corazón, porque, por tonta y enamoradiza, un desgraciado se lo había pisoteado y el mundo que la rodeaba había terminado de matarla.

			Ya nunca volvería a ser la misma y lo sabía.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Blair

			 

			Llego a mi cuarto arrastrando la maleta y abro la puerta.

			Al entrar, observo la habitación y veo a alguien en la cama tomando una piruleta. Me fijo mejor y reconozco a Nerón Rinaldi, que me observa fijamente.

			—Hola —lo saludo—. Creo que no me he confundido de habitación…

			—No te has confundido. Mi novia se está dando una ducha y, por si venías, no me ha dejado entrar con ella —me suelta descarado. Se levanta y me tiende amable una mano—. Nerón.

			—Lo sé. Es decir, hemos coincidido en algunas fiestas…

			—No me suena tu cara.

			—Yo solía ir por obligación y me pasaba casi toda la fiesta oculta. Soy Blair Robinson.

			—Me suena tu apellido… —Me escudriña con la mirada—. ¿Tus padres son dueños de una empresa de automóviles de lujo?

			Asiento.

			—Sí, esos son.

			—Tú no me suenas, pero de la empresa de tu padre tengo… tenía varios coches. ¿Y qué haces aquí?

			—Estudiar —respondo divertida.

			Dejo mis cosas en lo que intuyo es mi lado del cuarto.

			—Me refiero en una residencia de estudiantes. Tus padres pueden pagarte un sitio mejor.

			—Bueno…, como a vosotros, mis padres quieren que demuestre mi valía.

			—¿Te han dejado sin nada? —Noto algo oscuro en su mirada.

			—No del todo. Han racionado el dinero que me van a dar cada mes.

			—¿Te has metido en problemas? Cuenta, que me encanta un buen chisme.

			Recuerdo lo que pasó y me angustio a pesar del tiempo.

			—No te importa.

			—Entonces hay algo —indaga—. Siento curiosidad, pero no te investigaré ni indagaré nada en redes para saber si eres de fiar… 

			—Se nota que estás mintiendo y no hay nada en redes, Nerón. ¿Crees que mi padre no pagó para que no saliera a la luz?

			—No quiero que mi novia se vea metida en tus problemas. —Su mirada dorada se hace afilada.

			—Para, Nerón —dice la que parece su novia, saliendo de la ducha con el pelo aún mojado—. Es inofensivo, aunque a veces parece olvidar los modales. —Me tiende su mano.

			Es una chica preciosa de pelo rubio y grandes ojos marrones. Tiene mucha dulzura en la mirada y me tranquiliza saber que será mi compañera.

			—Soy tu compañera, Yvania.

			—Yo soy Blair. Encantada de conocerte. —Estrecho su mano.

			—Si hubiera sabido a qué hora venías, habría estado presente para ahorrarte la charla con mi novio. —Lo recrimina con la mirada y él parece divertido.

			—No me ha molestado.

			Nerón alza una ceja.

			—Me alegro. Os dejo. Me marcho a trabajar. ¿Nos vemos a la noche? —pregunta a su novia y esta asiente.

			Va a irse, pero se lo piensa mejor y retrocede. Coge la cara de Yvania entre sus grandes manos y la besa con tanta intensidad que me sonrojo antes de apartar la mirada.

			La puerta se cierra y me atrevo a mirar a Yvania. Sigue mirando hacia la puerta, enamorada.

			Al verme observándola me sonríe con calidez.

			—Te ayudo a instalarte —me dice amable.

			Le indico que vale y juntas ordenamos mis cosas.

			Sé lo que hizo Nerón, porque yo estaba en esa fiesta en la que renunció a todo. Lo vi entrar con Yvania y observé como la miraba con amor. Renunció a todo para empezar de cero.

			En ese momento, lo admiré por ello y me pregunté si era posible romper con todo para seguir hacia delante sin que interfieran una y otra vez en tu vida.

			Creo que no.

			En mi casa, mis padres siempre querrán estar ahí, vigilando mi vida para que lo que realices no les haga quedar mal.

			Es triste pensar que hubo un tiempo, antes de ser ricos, en que mi madre habría matado por mí. Yo lo era todo para ella.

			Mi padre siempre estaba trabajando, pero al volver a casa nos daba un beso a cada una.

			Echo de menos ese tiempo en que sentía que lo tenía todo.

			No puedo evitar preguntarme que si nuestra vida no hubiera cambiado, en vez de lanzarme reproches mi madre me habría abrazado con fuerza y me habría dicho: «Tranquila, no estás sola».

			Necesitaba tanto ese abrazo en ese momento, que no tenerlo me hizo darme cuenta de que las cosas entre nosotros solo iban a peor.

			Nadie se paró a preguntarme mi verdad, ni tan siquiera la mujer que me dio la vida.

			—Me alegra mucho tenerte aquí. Estaba algo nerviosa por cómo serías —me confiesa Yvania cuando acabamos.

			—La verdad es que yo también.

			Sus ojos brillan con ilusión y me dice que va a ir a ver cómo va la hamburguesería que su hermano abrirá pronto cerca de aquí. Me pregunta si quiero ir con ella y asiento, porque no me apetece quedarme sola.

			Llevo demasiado tiempo estando sola rodeada de gente.

			Voy con ella andando, porque la hamburguesería no queda lejos.

			Al llegar, un hombre de unos veinte años abraza a Yvania. Se parecen un poco, por lo que intuyo que es su hermano. Cosa que constato cuando me presentan.

			Observo el sitio y me gusta, aunque no suelo comer mucha comida basura, porque mi madre siempre me ha sometido a un estricto régimen.

			«Aunque ahora no está», pienso.

			El local es grande. Casi todo tiene toques de madera y los sofás parecen muy cómodos, en color azul oscuro.

			Observo la carta y me apetece todo lo que veo.

			—¿Te gusta? —me pregunta Yvania.

			—Sí, tiene muy buena pinta.

			—En dos semanas estaremos abiertos y, si necesitas trabajo…, puede que te haga una prueba —me dice su hermano Dimas.

			—Lo pensaré. Voy a intentar buscar trabajo de lo que me gusta y luego, si no encuentro, aceptaré tu oferta de una prueba.

			—¿Y qué te gusta?

			—Voy a estudiar la carrera de Artes Escénicas —les comento.

			—Dudo que encuentres algo relacionado con eso por aquí —me indica Dimas sincero—, pero tú misma. Por intentarlo no pierdes nada.

			Nos quedamos un rato.

			De regreso, pienso si tiene razón y si será fácil encontrar algo que tenga que ver más con mi carrera.

			Tras varias semanas buscando, un inicio de carrera caótico y agotar en nada el dinero de mis padres que tengo para pasar el mes, sé que trabajar en la hamburguesería de la familia de Yvania es mi mejor opción.

			Nada está saliendo como tenía pensando y esto es algo que debería saber. Al fin y al cabo, llevo años tratando de superar la vida.

			 

			*  *  *

			 

			Voy con Yvania a la fiesta que dan en la hermandad de fútbol americano para celebrar el inicio de temporada. El año pasado fueron los ganadores de la liga universitaria y este año esperan lo mismo.

			Sé de este deporte gracias a que me pasé muchos años animando al equipo de mi instituto.

			Entramos en la hermandad del equipo de fútbol y el ambiente me recuerda a las fiestas que se daban en casa de mis compañeros, donde yo siempre era admirada y alabada. Todas querían ser como yo, aunque eso nunca se me subió a la cabeza ni me hizo sentir superior.

			Yo creía en el trabajo duro y si estaba ahí era porque era la mejor. Lo demostraba en cada ejercicio con mi equipo de animadores.

			Veo al equipo de animadoras. Una de ellas me observa con rabia.

			Al mirarla, la reconozco de alguna competición.

			La saludo y me niega el saludo.

			—¿Conoces a mi prima Romina? —me pregunta Yvania.

			—Coincidí con ella en alguna competición de…

			—No te calles. —Pasa su mano por mi brazo—. Lo que me cuentes no se lo diré a nadie. —Tras decir eso, observa a Nerón, que habla con sus compañeros—. Bueno, puede que a él sí, porque no tenemos secretos, pero es de fiar.

			—No pasa nada porque lo sepa. No es ningún secreto que competí en concursos de animadoras y los gané todos.

			—¿En serio? —Asiento y su prima nos sigue fulminando con la mirada—. Conociendo a Romina, debe creer que estás aquí para intentar entrar en el equipo de animadoras y quitarle el puesto de capitana. Y más ahora, que van a participar en una competición.

			—No estoy aquí para eso. Hace dos años que no compito.

			—Ah…, pero si lo hicieras, lo vería bien. No podemos dejar de hacer algo solo porque otras personas no lo deseen. Créeme, de esto sé un poco. —Sonríe con tristeza.

			—No es lo que deseo ahora. Solo quiero centrarme en mi carrera.

			Aunque no puedo negar que echo de menos la emoción de competir. De animar y saber que podía dar más de mí, hasta ser espléndida. Echo de menos sentir algo que no sea este profundo dolor en el pecho tras lo que sucedió.

			—¿Se puede saber qué haces aquí? —me pregunta Romina, que se ha cansado de mirarme solamente.

			—He venido a la fiesta con mi compañera de cuarto.

			Romina no se lo cree y me mira de arriba abajo. Luego se ríe, tal vez cuando me tensa su escrutinio, y aparto la mirada.

			—Los rumores eran ciertos: de la imbatible no queda nada.

			Sus compañeras se ríen con ella, como perritos falderos.

			Odio que hagan eso. A mí me gustaba que mis compañeros tuvieran personalidad propia para decidir. Siempre creí que eso nos hacía estar unidos, pero, a la hora de la verdad, no fue así.

			Aun así, no me gusta que la que se crea superior obligue a que le rían todas las gracias.

			—Nada de peleas —indica alguien cerca de mí.

			Me giro y veo a uno de los herederos Rinaldi. Por los ojos violetas sé que se trata de Claudio. Nos vimos en alguna fiesta hace años, de lejos. Él no reparó en mí, pero yo no pude apartar la mirada de él. Tenía esa aura especial que te hace seguirlo con la mirada, aunque no quieras, algo que no me pasó con los otros dos herederos Rinaldi.

			Nerón y Adriano son guapos, pero hay algo en Claudio que me hacía mirarlo un segundo más. Tal vez esa tristeza que, de vez en cuando, atisbaba en sus preciosos ojos violetas.

			Por ese entonces estaba con alguien y odiaba no poder dejar de buscar a Claudio con la mirada en toda la noche.

			Han pasado más de dos años desde entonces y ambos hemos cambiado.

			Él, sobre todo.

			Parece más alto, más musculoso de lo que era antes y más intimidante. Y, aun así, sigue teniendo esa mirada enigmática y esa aura que hace que su presencia se note allí donde esté.

			Si antes era atractivo, ahora es condenadamente sexi.

			Me mira y sé que no me reconoce.

			En verdad, nuestras miradas no se encontraron una sola vez.

			Sonríe levemente y, cuando observa a Romina, su mirada cambia.

			—No pienso pelearme con ella —apunta esta—. A menos que quiera entrar en el equipo de animadoras tras dos años desaparecida. Entonces… seré una cabrona, porque aquí no entra cualquiera por muchos triunfos que tenga a sus espaldas.

			No le digo nada cuando me mira retadora. No puedo y sé que hace años habría tenido una réplica perfecta para ella, pero mi seguridad menguó hasta quedar en nada.

			Me marcho sin hablarle hacia la primera habitación que encuentro, que resulta ser la cocina.

			Abro la nevera para buscar agua, pero está vacía.

			—No le hagas caso —me dice Claudio abriendo un armario con llave.

			—Ya, sí. Es lo mejor. ¿No tenéis agua?

			—En el grifo hay —me responde mientras saca un refresco y lo abre apoyado en la encimera.

			—¿Me estás retando a beber agua del grifo? —le replico de una forma que no sé a quién sorprende más de los dos, porque hace unos minutos me achanté con Romina.

			—No, pero es una sugerencia —me indica con una medio sonrisa.

			—¿Crees que no soy capaz de beber? —No dice nada, pero algo en su mirada hace que me siente en la encimera y beba sin poder dejar de mirarlo—. ¡Está asquerosa! —señalo tras bajar, mientras me limpio la boca.

			Me lanza una botella de agua que cojo al vuelo.

			—Lo está, sí. —Se me acerca. Es tan alto que tengo que alzar la cabeza para poder mirarlo a los ojos—. Claudio.

			Pienso si decirle que sé quién es, pero tendría que explicar demasiadas cosas y, por un momento, no quiero ser la hija rica de mi padre. Deseo ser algo más.

			—Blair. —Estrecho su mano con firmeza.

			Mi mano queda pequeña entre la de él y siento una descarga donde nuestras palmas se tocan.

			Aparto la mano cuando su hermano entra a buscarlo para decirle algo.

			Ambos miran hacia el jardín.

			—Déjame hablar a mí. Tú no tienes mucho tacto —le pide Claudio a Adriano.

			—Como quieras, pero si se pone idiota, no será mi culpa.

			Se observan retadores y no veo en su mirada la complicidad de dos mellizos que se adoran.

			Ya me di cuenta de esto hace años, aunque de cara al público siempre nos hicieron creer que estaban unidos. 

			Los hermanos salen y van hacia una zona oscura.

			Adriano saca a un chico agarrándolo de la camisa y su hermano trata de mediar, hasta que el otro se pone tonto, intenta zafarse y pega a Claudio.

			Adriano se aparta y entre los dos hermanos controlan la situación.

			Adriano saca del bolsillo de su pantalón una bolsa y se la tira al pecho.

			El tercero en discordia grita algo y Adriano le hace una seña para que se marche.

			Lo hace tras recoger la bolsa del suelo, que al parecer es droga.

			Me niego a creer que sea el único en este sitio que está tomando sustancias ilegales. Aquí tiene que haber algo más.

			Salgo hacia el jardín para ver si me entero de algo, pero no he dado ni dos pasos fuera cuando Romina se me pone delante con su grupo de animadoras y me mira retadora.

			—Te desafío a un duelo de baile para que todos sepan quién es la mejor.

			—Llevo dos años sin bailar. ¿Esperas que acepte un duelo que está claro que ganarás por mi falta de entrenamiento?

			Por su mirada sé que es justamente lo que espera.

			En verdad, no he bailado ante nadie, pero sola no he podido evitar dejarme llevar por la música.

			—Si ganas, te dejaré hacer una prueba para las animadoras. Si pierdes…, bueno, tendrás prohibido estar donde yo esté presente.

			—Eso es demasiado. Soy libre de poder ir adonde me dé la gana.

			—Bien, pues te toca mover el culo cuando demuestre que soy la mejor.

			Pide que le pongan una canción.

			Yvania se pone a mi lado mientras la gente hace un círculo para ver este duelo en el que no he aceptado participar. 

			Romina empieza a hacer su baile y lo hace bien, de eso no hay duda, pero cae una y otra vez en pasos reciclados y muy vistos.

			A mí me gustaba inventar pasos nuevos o dar un giro a los ya existentes.

			Ella los hace todos impecablemente, pero parece que está memorizando cada paso para ser perfecta y no deja que la música la atrape para poner la piel de gallina a quien esté mirando.

			Al acabar, me observa retadora.

			Debería pasar de ella, pero tengo la oportunidad de decidir si en algún momento quiero hacer las pruebas de animadora. Algo que me vetaron en mi otro instituto.

			No tengo claro que no quiera nunca y sé que, si no hago esto, luego me costará mucho decirles que quiero una prueba.

			—Te toca, bonita.

			Romina me observa retadora y pide que pongan la misma canción.

			Es ahora o nunca. Lo sé, pero es ese nunca el que me hace cerrar los ojos y evadirme del mundo un segundo para que las notas se adentren bajo mi piel y me hagan bailar como si fuera esa niña que descubrió su don entre las cuatro paredes de su dormitorio.

			 

			Claudio

			 

			Tras advertir a ese desgraciado que aquí no se venden drogas ilegales, regresamos a la fiesta.

			Mi idea es subir a mi cuarto para leer y pasar de esto, pero sin querer busco a Blair. Tiene algo en sus ojos verdes que me atrae. Tal vez ese halo de tristeza, o esa chispa desafiante cuando se alzó para beber agua del grifo ante mi reto.

			Algo que no sé bien por qué lo hice.

			La encuentro con los ojos cerrados mientras un gran número de personas la observa. Entre ellas, Romina, que se ríe mientras la señala.

			Odio a esa horrible mujer.

			—¿Qué pasa aquí? —pregunto a mi primo Nerón.

			—Por lo que he intuido, Romina quiere demostrarle a Blair que es mejor que ella. Vamos, que está cagada por la aparición de Blair, sin que yo sepa por qué, y quiere hacerla quedar mal usando trucos sucios. Como siempre, está demostrando lo gran persona que es, y eso que parecía que había cambiado.

			—Pues ya ves que no —comento cuando dice que está claro que ella ha ganado, porque esa idiota está hundida y asustada.

			Observo a Blair. No parece ni hundida ni asustada. Parece concentrada.

			Entonces, la música cambia, se hace más intensa y, en el estallido más alto, Blair sale de su letargo con los ojos cerrados como si quisiera estar sola mientras baila.

			Sigue con su baile y el público se queda callado mientras la fuerza con la que se mueve pone los pelos de punta.

			Sus pasos son sexis, pero no vulgares.

			Siente la música y la extrae de su cuerpo en forma de pasos prefectos.

			Me veo incapaz de apartar los ojos y siento algo parecido a la emoción latir en mí. Algo que hace años no me pasaba.

			La miro contrariado por sentir este latir en mi pecho.

			Blair gira sobre sí misma al tiempo que la música hace unos cambios.

			Es espectacular.

			Nadie se atreve a decir nada.

			Se nota que Blair tiene muchas nociones de baile, y no solo de animadora.

			En un momento pasa de bailar clásico a movimientos más urbanos.

			Cuando acaba con un salto y varios giros en el aire, antes de caer de forma perfecta, el público se queda callado. No saben qué decir.

			Yo soy el primer impactado. Años sin sentir nada, y la veo bailar y siento algo parecido a la emoción latir en mi pecho.

			—Está claro que lo has hecho tan mal que nadie se atreve a aplaudir. Ellos saben quién es la mejor —indica Romina tras el silencio de la gente.

			Empiezo a aplaudir sin importarme que solo lo haga yo.

			Nerón me sigue y al poco el resto aplauden con fuerza y más de uno se acerca a Blair para decirle lo que ha sentido.

			Romina mira con rabia a Blair. Está roja de ira.

			—Bueno… —dice cogiendo el micro de donde está el DJ, o más bien el jugador del equipo que se ha ofrecido esta noche a poner música, al ver que nadie la iba a escuchar—. Tendrás tu prueba, pero otra cosa es que estés a la altura de nuestro equipo. Aquí somos más tradicionales y no mezclamos tantas cosas.

			—No he dicho que quiera una prueba —responde Blair—. Solo hice esto por si un día deseo hacerla.

			—Tú misma, pero, aunque la hagas, luego está el que quiera darte una oportunidad.

			—Pues si no se la das, se confirmará lo que hace tiempo pienso de ti —le suelta Adriano tranquilo—: que eres idiota.

			Romina lo fulmina con la mirada, pero a mi hermano le da igual cómo lo mire y pasa de ella.

			Yo pienso lo mismo, pero hace años que escondo mejor lo que pienso o siento.

			Adriano antes era así, pero esto cambió tras lo que pasó. Dejó de fingir que podía soportar el mundo que nos rodeaba y se convirtió en un huraño.

			La gente se dispersa y Blair se va hacia la casa. Me fijo en que le molesta el pie.

			Subo a mi cuarto a por una de mis cremas milagrosas y se la tiendo cuando la encuentro bebiendo sola, de un vaso de plástico rojo, junto a la piscina.

			—Ten, para el pie.

			Entrelaza su mirada con la mía. Pienso que va a negarse, pero la acepta.

			—Gracias. Es lo que tiene hacer el estúpido sin haber calentado bien antes.

			—Y, sabiéndolo, hiciste la prueba.

			Se quita el zapato del pie derecho y se unta la crema sin responderme.

			Creo que no lo hará hasta que abre la boca.

			—Nunca se sabe qué podré desear mañana. He perdido muchas cosas en mi vida y no quería cerrar para siempre la oportunidad de volver a intentarlo como animadora.

			La miro sorprendido porque sea capaz de decirme lo que siente. A alguien que acaba de conocer.

			Me acomodo a su lado mientras la fiesta está en pleno apogeo.

			—¿Conoces a Romina? —le pregunto cuando me devuelve la crema, tras ponerse en los dos pies.

			—La vi en alguna competición de animadoras. A estas alturas dudo que sea un secreto que sé bailar.

			—Intuyo, por su forma de tratarte, que la que ganaba eras tú.

			Sonríe con melancolía.

			—Me tomaba muy en serio mi trabajo de capitana.

			—Lo haces muy bien. —Se gira y me mira como si no supiera a qué me refiero—. Bailar.

			—Siempre me gustó bailar.

			—Pues no deberías dejarlo. Deberías aceptar esa prueba y demostrar tu talento al mundo.

			—Ya lo hice, pero esa chica ya no existe.

			—Tal vez quien eres ahora exprese cosas más interesantes.

			Me observa con intensidad y da un largo trago a su vaso.

			Aparto la mirada, porque hace tiempo que observar a alguien no me deja tan impactado.

			—Puede ser. Por cierto, quien prepara las bebidas no tiene ni idea de cómo se hacen. Esto está asqueroso.

			Me río sin poder evitarlo.

			—Si me prometes que pensarás darte una nueva oportunidad, te preparo una bebida alucinante.

			—Primero prepárame esa bebida y, si merece la pena, te prometo pensarlo.

			Me gusta el reto que veo en sus ojos y por eso asiento.

			Voy hacia la casa y le preparo algo, usando nuestro alijo de bebidas caras. El garrafón queda descartado, por supuesto.

			Al terminarlo, lo pruebo y salgo para buscar a Blair.

			Sigue en el mismo sitio y Romina, no muy lejos, está haciendo una exhibición con las animadoras. Están algo borrachas y, en vez de demostrar talento, parece más bien un reto de ver quién aguanta más sin caerse a la piscina.

			—¿No tienen chicos? —me pregunta Blair cuando me siento a su lado.

			—Comenta que no animan bien. Por lo que sé, hay muchos que hacen las pruebas todos los años, pero les dice que no. Y, como te puedes imaginar, tampoco deja entrar a nadie que se salga de sus parámetros de perfección.

			—Todos somos perfectos a nuestro modo. —Da un trago a la bebida—. Muy rico. Lo pensaré —dicho esto, Romina y varias más se tropiezan y se caen al agua.

			Romina empieza a llorar y su novio se tira al agua como si ella se estuviera ahogando.

			La escena es tan patética como común.

			—Lo que no sé es si yo encajo en un lugar así.

			—Con seguridad, no, pero tal vez por eso les venga bien tenerte.

			—No sirve de nada —indica con tristeza.

			—¿El qué?

			—Ser especial, diferente o buscar lo mejor de los demás. A la hora de la verdad, la gente solo quiere brillar y se aleja de todo aquel que pueda hacerlo caer en desgracia.

			—Eso es cierto.

			Nos miramos a los ojos y siento una conexión con ella inexplicable que me hace perderme en su verde mirada un poco más.

			Es preciosa, eso sin duda, pero he estado con mujeres muy bonitas y me he rodeado de ellas.

			Lo que siento al mirarla va más allá de su aspecto físico. Es como cuando bailó, que algo latió en mi pecho. Fue algo muy parecido a la emoción.

			Se termina la copa y se levanta.

			—Gracias por la bebida. Me marcho. ¿Puedes decirle a Yvania, si la ves, que me he ido?

			—Puedo…, pero la tienes en la puerta de la cocina. Puedes decírselo tú cuando pases por ahí.

			Se gira y mira a la pareja feliz.

			—Genial. Esto…, gracias por la crema. —Duda, como si quisiera añadir algo más, pero al final solo me desea buenas noches y se marcha.

			La observo mientras se despide de su compañera y se va de la casa.

			Mientras lo hago, me doy cuenta de que ahora mismo solo quiero que vuelva a bailar para sentir de nuevo algo, por pequeño que sea.

			Hace tiempo que no sentía nada. Había olvidado lo bonito que es vivir una vida llena de emociones.

			Hace tiempo que acepté que él me lo había quitado todo para siempre.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			[image: ]

			 

			Blair

			 

			Aunque no tengo claro si quiero o no volver al equipo de animadoras, no paro de entrenar para estar lista, por si decido regresar.

			Cada día salgo a correr a primera hora o por la noche. En mi cuarto me pongo música en los cascos y bailo como hace años que no lo hacía.

			Tal vez porque antes sabía que no tenía opción de volver.

			Es por eso por lo que, cuando me llega la invitación con el día y la hora para hacer una prueba, tras dudar mucho, decido ir.

			No sé si es porque quiero superar el pasado al hacer esto, o porque deseo recordar cómo era.

			Me paso el día nerviosa, algo que antes no me pasaba. Sí, tenía ilusión y estaba nerviosa por estar allí, pero ahora lo estoy por si hago algo mal. Mi confianza ya no es la misma.

			Entro en el campo donde será la prueba.

			Hay varias personas esperando como yo y varios chicos que quieren hacer la prueba.

			Observo a los del equipo de fútbol americano entrenar y no tardo en ver a Claudio.

			A pesar del casco, lo reconozco. Algo raro, cuando lo que veo de él es poco. Pero su forma de andar segura y chula lo hace destacar sobre el resto.

			Lo veo detener a varios compañeros, que tratan de hacer una carrera, con suma facilidad. Es muy bueno como defensa; y que sea tan alto y tenga el cuerpo musculoso ayuda. Su agilidad es increíble y, mientras hacen las pruebas, no puedo evitar seguir cada uno de sus movimientos.

			—Blair Robinson, tu turno —me dice Romina mirándome con desprecio—. A ver si sabes hacer algo mejor que mezclar tantos tipos de danzas.

			Bajo de las gradas y me preparo para realizar mi prueba. Esta vez sin tantos estilos.

			He estudiado cómo trabaja este grupo de animadoras y es bastante soso y anticuado. Así no impresionarán en las competiciones, pero no estoy aquí para decirles todo lo que deberían mejorar.

			Si entro es para aceptar órdenes, y no para dejar volar mi imaginación y crear algo impresionante.

			 

			Claudio

			 

			Rob, el segundo entrenador, es un nuevo integrante del equipo y me pide que descanse un poco. O, mejor dicho: que deje de hacer bien mi trabajo para que los que no saben hacer buenas carreras no se sientan mal.

			Es un gilipollas de manual. Lo tengo calado desde que llegó, con ese pelo engominado y esa cara de mandamás, pero quiere hacernos creer que es un amigo.

			Este año no es el único nuevo. También han llegado dos compañeros que pidieron el traslado para jugar con nosotros. Dewey y Einar. Ambos son rubios y muy chulos.

			No los trago. No me gustan, pero como casi todos los compañeros de mi equipo.

			Solo juegan en equipo en el campo. Fuera, la mayor parte del tiempo no los soporto.

			Es lo que tiene haber vivido rodeados de personas para las que solo eras una fuente de dinero para conseguir lo que querían por tenerte cerca. Al final, eso te pasa factura.

			Bebo agua y me siento al lado de Nerón, que está en el banquillo.

			Adriano es quien hace de quarterback y Nerón es suplente.

			Escucho la música de las animadoras y miro aburrido, sabiendo que será más de lo mismo.

			Entonces, la veo parada con los ojos cerrados.

			Es Blair.

			Dejo mi puesto para acercarme más y verla en su prueba.

			Empieza a bailar y sus pasos son menos expresivos que la otra vez, pero sigue teniendo esa magia. El don que solo poseen aquellos que han nacido para brillar.

			Noto como mi corazón late de forma diferente al verla.

			Me pierdo en las emociones que su baile despierta en mí.

			Cuando termina, está jadeando y, por un segundo, la imagino así de agitada en mi cama. Con el pelo cobrizo revuelto y los ojos nublados por el deseo.

			Una vez más, un aleteo de algo parecido al placer corre por mis venas.

			—¡Rinaldi! —me grita el entrenador desde la otra punta—. Te toca.

			Me marcho a mi puesto, aún con la pequeña emoción corriendo por mis venas.

			No puedo negar que Blair no es como el resto. Hay algo en ella que hace que lata en mi interior un sentimiento, y, por pequeño que sea, tras años sin notar nada me parece un mundo.

			 

			Blair

			 

			—Bueno, no ha estado mal —me dice Romina—, pero no sé si eres lo que buscamos para este equipo. No quiero a alguien que espera que me rompa un tobillo para ocupar mi puesto.

			—Yo no soy así. Tal vez hables de ti misma —le suelto seria.

			—¿Ves? No sé si serás capaz de acatar mis órdenes. Tengo que pensarlo.

			—Cuando yo era capitana no me preocupaba tanto por quién podría sobresalir sobre mí. Me interesaba más cómo sacar el potencial de cada uno para que brilláramos en conjunto.

			—Pero no eres capitana, y hace ya años. A saber la razón. En internet no lo dice.

			—Me centré en los estudios —le miento, como hice con todo el mundo que me preguntó.

			—Pues sigue centrada en tus estudios. Si cambio de parecer… te lo haré saber. Tal vez necesite hacerte otra prueba antes de decidirme.

			Me quedo hasta que termina el último de los que se presentan.

			Me gusta ver a otros bailar y advertir cómo expresan una misma canción con su cuerpo.

			Al acabar, me marcho para cambiarme y me doy una larga ducha.

			Salgo y miro hacia los vestuarios masculinos. Aunque no pienso admitirlo, sé que busco a Claudio.

			Entonces, lo veo salir distraído con la mochila al hombro. Parece lejos de aquí.

			Al menos, hasta que me ve y sonríe.

			—Hola —me saluda cuando se me acerca—. Te vi hacer la prueba. Me alegra que hayas venido.

			—Yo no sé si he tomado la mejor decisión, pero, bueno, aquí estoy, evitando cerrarme puertas.

			—Eso es bueno. ¿Te acerco a tu residencia? —Señala su coche oscuro, que no está muy lejos.

			Asiento, porque me gusta tenerlo cerca y no quiero despedirme de él tan pronto.

			Abre el automóvil y entro por el lado del copiloto.

			El coche huele a cuero y a él; a su perfume caro, que atonta mis sentidos.

			Me encanta cómo huele.

			—Bonito coche —le digo tras ponerme el cinturón.

			—Gracias. Quien entiende más de coches es Nerón. A mí, mientras sea negro y vaya bien, me da igual.

			—A mí me gustan los coches de colores llamativos, pero mi padre no llevaría bien que condujera uno carente de estilo.

			—Vaya, sobre padres que se meten en todo sé un rato. —Sonríe con tristeza, mientras pone el vehículo en marcha.

			Lo veo conducir perdida en sus fuertes manos. Me gusta cómo acaricia el volante y cómo cambia de marchas con destreza. Va con la sudadera del equipo, pero la lleva remangada, lo que me deja ver sus fuertes antebrazos.

			Se detiene cerca de mi portal.

			No hago amago por salir y él apaga el motor, como si esperara que me quede un rato.

			Es lo que hago. Me gusta estar aquí.

			—Te vi bailar. Lo haces muy bien.

			Me pierdo en sus ojos violetas.

			Soy muy consciente de él en este espacio tan pequeño y es algo que hace tiempo que no me pasaba; que no me perdía en alguien el tiempo necesario para sentir algo parecido al deseo latir en mí.

			Me gusta esta sensación de sentirme viva mientras lo tengo cerca. Había olvidado lo que era dejarse llevar sin miedo.

			—Dudo que Romina me deje entrar en el equipo de animadoras.

			—Si lo hace, querrá anularte. Odia no ser la que brilla siempre.

			—Parece que la conoces bien.

			—Por desgracia, sí. Es novia de uno del equipo y pasa mucho tiempo en nuestra casa. Además, es la prima de Yvania, aunque la ignora la mayor parte del tiempo.

			—Casi que mejor. Es muy narcisista.

			—Sí, y eso que la acabas de conocer.

			—Sí, pero conocí a muchas como ella en el instituto. —Me muerdo el labio, dudosa de seguir.

			—Ahora no te calles. Esto se pone interesante.

			—Era animadora allí y, cuando dejé mi puesto, lo ocuparon varias que eran como Romina. Solo querían ser capitanas para destacar sobre el resto. Les daba igual el trabajo en equipo, mientras ellas brillaran.

			—¿Y tú no eras así?

			—No. Yo creo en el trabajo en equipo y pensaba que la gente que me seguía, también. Pero al final, la gente solo quiere brillar.

			—Intuyo que me falta mucho en esta historia.

			—Todos tenemos un pasado que olvidar, ¿no?

			Asiente y no insiste en decir nada.

			Nos quedamos en silencio.

			Estoy perdida en sus ojos violetas, pero cometo el error de dejar vagar mi mirada hasta su boca. Me encantan sus labios. No debería seguir devorándolos con la mirada, y menos preguntarme cómo sería olvidarme de todo y besarlo en su coche.

			Entonces, mueve la boca y veo un piercing brillar en su lengua. La descarga es brutal y me gustaría ser esa chica valiente que coge lo que desea sin pensar en las consecuencias de sus actos.

			Pero no lo soy y pongo la mano en la puerta para abrirla, sabiendo que soy una cobarde que huye por miedo a lo que vendrá después.

			Tal vez porque la última vez que me dejé llevar, me perdí.

			—Gracias por traerme.

			—Ha sido un placer —me dice sugerente, y me pregunto si, como yo, desearía que nos perdiéramos en un placer de besos.

			Me marcho porque me siento débil y porque no quiero cruzar esa línea. Aunque sé que esta noche no podré evitar soñar en el placer de devorar su boca.

			 

			*  *  *

			 

			Romina me cita para otra prueba.

			Acudo porque, llegados a este punto, me da igual bailar una vez más.

			De nuevo me dice que lo pensará y me pregunto cómo alguien así puede ser capitana. Tal vez sea precisamente por cómo ha llegado hasta ese cargo.

			Al salir, tras una larga ducha, miro hacia donde me encontré con Claudio el otro día.

			No lo he visto en una semana y me apetece volver a verlo.

			Me atrae y eso es algo que no esperaba.

			Veo a varios de sus compañeros salir y entonces reparo en alguien a quien conocí muy bien.

			«No, no puede ser…»

			Me recorre un escalofrío cuando reconozco esos andares de chulo.

			Me acerco, porque quiero verlo de cerca y comprobar que en realidad no se trata de él.

			Deseo estar equivocada.

			Esquivo a varios jugadores mientras me centro en él.

			Entonces, se detiene y temo que me vea.

			Es tarde para escapar.

			Nuestras miradas se entrelazan tras dos años y siento el odio crecer en mí.

			—¿Me estás siguiendo de nuevo? —me pregunta mordaz.

			Mortificada miro a mi alrededor y veo a Claudio Rinaldi pasar distraído por mi lado, con el móvil.

			Voy hacia él y pongo mis manos en el cuello de su camisa.

			Claudio fija sorprendido sus ojos violetas en mí.

			Entonces, hago lo que la otra noche no me atreví. Tal vez porque hoy las consecuencias de que mi exnovio piense que lo sigo me importan más que las de afrontar lo que pasará con Claudio tras nuestro beso.

			—Perdóname —le susurro a escasos centímetros de su boca y, sin más, lo beso.

			Nuestras bocas se encuentran en lo que yo creía que sería un beso inocente, pero que se transforma en uno intenso cuando Claudio toma el control y me besa con una fuerza que afloja mis rodillas. Aunque no abre mi boca para adentrar su lengua en ella, sí noto como sus labios devoran los míos.

			El otro día en su coche imaginé por un segundo cómo sería besarlo. Ahora sé que más de una vez volveré a este punto para recordar cómo fue perderme en su boca.

			Cuando me separo, estoy jadeante.

			—Te estaba esperando para ir con tu primo a dar un paseo. En plan parejas de novios. —Lo miro con una súplica en los ojos, para que me siga el juego.

			Paso mi mano por su brazo y Claudio, divertido, decide no delatarme ante los que hay cerca, que nos miran. Sobre todo, mi exnovio.

			—Sí, es cierto. Hemos quedado con ellos.

			Me marcho con Claudio sin volver la vista atrás para ver si mi expareja lo ha presenciado todo. Ese desgraciado que me hizo descubrir lo que era el amor y el desamor de la peor forma posible.

			Claudio me sujeta con fuerza mientras salimos, como si notara que estoy temblando.

			Vamos hasta su coche y me hace entrar dentro.

			Tras lo que acabo de hacer, que menos que hacerle caso.

			En cuanto entramos y cierro la puerta, lo miro sintiéndome fatal.

			—Lo siento. Lo siento de verdad…

			—No pasa nada. Solo quiero saber a qué ha venido eso.

			Noto que los ojos se me llenan de lágrimas. Ver a mi exnovio me ha traído el recuerdo de todo lo que viví.

			Sigue como lo recordaba. No quiero ni acordarme de su nombre, tras estos dos años sin verlo. Creí que estaba enamorado de mí y, en realidad, era todo mentira.

			—No creo que deba meterte en mis problemas…

			—Bueno, ahora soy tu novio. —Alza divertido una ceja—. No tengo prisa. Ya me lo contarás si quieres.

			—¿Das por hecho que nos veremos de nuevo?

			—Por supuesto. Lo tengo por seguro —me dice con una intensidad que me pilla por sorpresa.

			—No sé por qué. Llevo días sin verte.

			—Bueno, he estado ocupado, pero te he visto hacer de nuevo la prueba de animadoras. Si entras, nos veremos bastante.

			—Cierto…, pero lo dudo.

			—Romina sabe que eres brillante.

			Su halago cala hondo en mí.

			—Tal vez por eso mismo. A Romina no le gusta que nadie destaque más que ella. Ya lo sabes.

			—Cierto, pero tal vez quiera a alguien que le haga ganar el concurso. No lo descartes. Es egoísta, pero no la tengo por una estúpida.

			—Ya. Bueno…, ya se verá. —Pienso en mi exnovio—. Ya no tengo tan claro que quiera entrar en el equipo si él está cerca…

			—Vale. Entonces ese beso intuyo que ha sido por una expareja, ¿no? —Asiento—. Al que parece que quieres hacer creer que ya lo has olvidado.

			—Más bien que no lo persigo en plan acosadora.

			—Vale. Ya tenemos algo más.

			—No lo acosaba, pero quería ver si era él de verdad.

			—Si es un ex que te dejó marcada para bien o para mal, entiendo que quisieras que viera que has pasado página sin él.

			Me pierdo en sus ojos violetas, impresionada por cómo lo simplifica todo.

			—Sí. Gracias por seguirme el rollo. No debí besarte de esa forma…

			—Me he besado con extrañas por menos. —Por su mirada sé que es cierto—. Solo ha sido un beso. No le des más vueltas.

			—Ya, bueno, pero he dicho que somos novios. Eso es más que un beso. Me he aprovechado de ti.

			—No serías la primera persona que lo hiciera. —Por sus ojos pasa un halo oscuro—. ¿Y seguimos siendo novios, por lo que puedo decir que hemos roto?

			Noto que se aceleran los latidos de mi corazón. Si mi exnovio sabe que mentí, me puede volver a acusar de cosas horribles, una vez más.

			—Yo no puedo obligarte a mentir por mí…

			—Pero lo haré —dice al ver como muevo nerviosa las manos—. No he tenido nunca una novia. Puede ser divertido.

			—Con no delatarme me vale. No tenemos que fingir nada. En un tiempo terminamos… —Lo miro y no me puedo creer lo que estoy proponiendo. Me agobio porque no tiene ni pies ni cabeza—. ¡Esto es una locura!

			—Sí, pero me encanta esta locura.

			No sé por qué dice algo así, cuando lo tiene todo.

			—Vale. Nos vemos.

			—Te puedo acercar a tu residencia. Además, eres mi novia. —Lo fulmino con la mirada y se ríe—. Si quieres que esto salga bien, debes evitar mirarme como si desearas arrancarme la cabeza.

			—No sé por qué pareces tan feliz con esto.

			—Me aburro la mayor parte del tiempo. —Pone el coche en marcha—. Esto me parece una locura que ahora mismo me está dando la vida.

			—Casi no me conoces. Lo mismo acabas por odiarme…

			—Puede ser. Odio a la mayor parte de este mundo. Casi todos me parecen unos interesados; personas que, a la hora de la verdad, nunca moverían un solo dedo por ti.

			—¿Lo dices por cuando lo perdiste todo? —le pregunto dejando claro que conozco parte de su historia. Vivo con Yvania, por lo que no le debe extrañar.

			—Entre otras cosas. Antes ya estaba igual de perdido y nadie lo vio.

			Lo observo intrigada y siento deseos de saber más. De saber qué le pasó.

			Miro mi residencia cuando se detiene y luego a él.

			Después, me pierdo en su boca. Tal vez un segundo más de lo que debería.

			Entonces, Claudio mueve la lengua y veo brillar su piercing sexi y provocador.

			—No lo noté cuando nos besamos… —le digo señalando su boca.

			—No. —Sonríe pícaro—. Cuando nos besemos otra vez, tal vez te deje jugar con él.

			Me recorre un escalofrío involuntario al imaginarlo.

			—No pienso volver a comerte la boca.

			Se ríe.

			—Bueno, somos novios. Es lo que hacen los novios.

			—Me parece genial que este juego te haga gracia, pero mi idea no es besarte más…

			—Bueno, eso ya se verá.

			Me pierdo en sus ojos violetas, sabiendo que el sexo con él sería sin duda increíble. Ya crucé esa línea, la de un sexo que me nubló el juicio, y de momento no quiero perderme de nuevo. Debo dejar las cosas así y detener esta locura.

			—Es mejor que me marche…

			—Nunca te forzaría a besarme —me dice como si sintiera que necesito su promesa.

			—En este caso, la que te ha forzado he sido yo. —Lo miro compungida—. Lo siento.

			—Ya te he dicho que no me importa. No le des más vueltas. Te habría valido cualquiera y yo estaba más cerca…

			—No. Te vi, y no me valía cualquiera. Con el resto no creo que hubiera podido ser así. Eras tú o nada.

			—Eso me gusta.

			—No te estoy diciendo que me gustes. Solo que tú no eras un extraño.

			—Me rompes el corazón —bromea—. Como sea. Me quedo con que no te valió cualquiera para este juego.

			—Si eso levanta tú ego, adelante. —Se ríe con una risa ronca y sensual—. Me marcho. Nos vemos… por ahí.

			—Vaya novia más fría me he buscado —me pica mientras salgo del coche. Antes de cerrar lo miro—. No voy a delatarte ante él.

			—Claro, porque no sabes quién es. Nunca te lo diré.

			—Nunca es mucho tiempo.

			—Nunca es para siempre. Nos vemos.

			Me marcho dando vueltas a todo lo que ha pasado.

			Que mi exnovio esté aquí y que haya sido capaz de besar a Claudio, aterrada porque creyera que lo perseguía. Había más jugadores de fútbol, que reconocí de la otra noche, pero al ver a Claudio sentí que era él o nadie.

			He tenido suerte de que se lo haya tomado tan bien. No sé si, de ser al revés, yo me lo hubiera tomado así.

			Entro a mi cuarto.

			Yvania no está.

			Casi todas las noches las pasa con Nerón.

			Me siento en la cama y noto como la oscuridad que me dejó amarlo a él me engulle de nuevo por un segundo.

			Nunca superé el instante en que vi su verdadera cara.
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